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El Nou Espai Obert de Tallers Clínics: convocatoria
Jorge Belinsky, Adolfo Berenstein, Aureli Gràcia, Víctor Korman
El Espai Obert de Treball Psicoanalític promovió 
entre 1988 y 2000 una serie de encuentros entre 
psicoanalistas de diversas tendencias e inserciones, 
con el fin de presentar, intercambiar y debatir los 
aspectos teóricos y clínicos del psicoanálisis. Todos 
los analistas que se interesaron por la propuesta 
dispusieron de un espacio donde sus voces fueron 
escuchadas a lo largo de los tres tramos —de varios 
años cada uno— en que el evento se mantuvo activo.
Los cambios políticos, sociales y económicos 
de los últimos años han llevado a los coordinadores 
del Espai Obert a plantearse una nueva andadura. La 
praxis tendrá en ella un lugar preeminente a través 
de talleres clínicos en torno a temas actuales, y de 
la presentación de las aportaciones de todos ellos en 
un Nou Espai Obert. Hasta el momento y como paso 
preliminar al establecimiento de talleres y objetivos, 
se han mantenido dos reuniones con asistencia de 
cuarenta personas en cada una —antes del verano 
la primera; recientemente la segunda—, se han 
organizado tres comisiones —las de difusión, talleres 
y publicaciones—, y se ha redactado un documento 
de presentación del proyecto.
Algunos talleres han iniciado ya su recorrido y 
otros han propuesto temas de trabajo. A la espera 
de contar en breve con una relación de tareas y de 
participantes, presentamos a continuación el texto 
de convocatoria del Nou Espai Obert Tallers Clínics 
que nos envía la comisión de Difusión formada por 
Mercè Aragay, Carmen León y Karina Martínez.
Convocatoria al Nou Espai Obert. Tallers Clínics
Desde hace tiempo, mucho antes de la actual 
crisis económica, se evidencia un clima de 
desencanto entre los psicoanalistas.
Hasta mediados de los años setenta, las nuevas 
modalidades de subjetividad fueron asumidas por el 
psicoanálisis sin demasiadas dificultades, porque lo 
esencial —los límites entre el sujeto y la sociedad, 
entre lo virtual y lo real— estaba conservado.
Ahora la situación es distinta. Por un lado, el 
creciente control de la sociedad sobre el individuo 
hace muy difícil la privacidad. Además, el progresivo 
borramiento de las fronteras entre el mundo real y los 
mundos virtuales ofrece al individuo nuevos espacios 
sin más límites que los impuestos por la tecnología y 
su imaginación. Estas características de la sociedad 
actual cuestionan nuestras maneras tradicionales de 
entender la praxis psicoanalítica.
Estamos en una nueva etapa histórica del 
psicoanálisis; una etapa complicada y contradictoria. 
Disponemos de un capital enorme: la obra de varias 
generaciones de analistas. Al mismo tiempo, las 
condiciones de la praxis clínica se han hecho muy 
difíciles, hasta el punto de desplazar del escenario al 
psicoanálisis clásico, el que proponía varias sesiones 
semanales y años de tratamiento.
No solo ha cambiado el contexto social; 
también ha evolucionado buena parte de la 
patología y las características de la demanda. Estas 
transformaciones inciden negativamente sobre los 
tratamientos y generan nuevos y mayores obstáculos 
en la tarea clínica. Añorar tiempos pasados o rebajar 
los principios que rigen la dirección de la cura no 
son soluciones adecuadas ante estas circunstancias. 
Para neutralizar estas tendencias es imprescindible 
crear alternativas distintas y recuperar el carácter 
revulsivo que ha tenido desde siempre la clínica, 
fuente original en las construcciones teóricas del 
psicoanálisis.
Se percibe también un desgaste de las teorías. 
Es sabido que cuando ellas se difunden y alcanzan 
su cénit, comienzan a perder el carácter subversivo 
que poseían al principio, se desgasta en parte el filo 
con que actuaban en las etapas previas, aumentan los 
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epígonos y los fenómenos de dogmatismo. La inercia 
se instala.
La renovación del psicoanálisis pasa por 
desplegar una vez más la gran potencialidad de sus 
conceptos con el fin de desarrollar nuevas inflexiones 
y articulaciones en el campo de la teoría y de la 
clínica. 
Es necesario, ahora más que nunca, realizar 
un trabajo crítico sobre la clínica con el fin de 
renovarla y adecuarla a las circunstancias actuales; 
una clínica que posea la suficiente capacidad para 
escuchar los susurros del sujeto en medio de las 
algarabías o tristezas bastante generalizadas. 
Esta renovación debemos construirla entre 
todos, cada uno con su propio estilo, aguzando su 
creatividad. Tenemos que inventar espacios para 
debatir las novedades que ya fuimos introduciendo 
en la tarea clínica, sin amilanarnos ante los credos 
y las teorías que ofrecen respuestas para todo. 
Debemos connaturalizar la herencia recibida a este 
nuevo momento histórico para transmitirla a las 
jóvenes generaciones de analistas.
Esta transformación exigirá a los psicoanalistas 
exponer con sinceridad lo que se piensa y se hace en 
las consultas, buscar nuevos rumbos, criticar cuando 
corresponda, enfrentar las resistencias incrustadas en 
su formación, y trabajar creativamente para asumir 
con valentía y fundamento las proposiciones propias.
La convocatoria es también una transmisión de 
testigo a los analistas más jóvenes. Son justamente 
ellos quienes deben tomar el relevo. A los más 
veteranos les corresponderá catalizar esta tendencia. 
La construcción de este proceso vivificante la debe 
asumir la nueva generación de analistas. Ellos sabrán 
interpretar mejor los cambios que están aconteciendo 
en estos tiempos.
Convocamos a todos los analistas al Nou Espai 
Obert - Tallers Clínics para recoger lo más valioso 
de la historia de nuestra disciplina, y desplegar con 
sentido creativo una renovación de la praxis que 
considere la continuidad, pero también el cambio. 
 Jorge Belinsky
 Adolfo Berenstein
 Aureli Gràcia
 Víctor Korman
 [@] nou.espaiobert@gmail.com
